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DE C O R O N A S 

Hernias (Quebraduras). 
Las condiciones de la r ida ciyilizada han aumen­

tado el número de las Hernias: hoy se trabaja más 
con el seso que con la carne, y como el plano abdo­
minal es musculoso, no puede resistir las presiones 
que sufre. El punto de menos resistencia cede, y des­
de entonces aquella persona queda inhábil para todo 
ejerció de fuerza 6 de agilidad, y además sujeta á un 
peligro grave: el de que por el menor descuido la 
Hernia Be exlrangule y le mate. 

Para ellas no había otro remedio eficaz que la ope­
ración; hay dos sistemas generales: la sutura y el ta­
ponamiento. 

La sutura es operación peligrosa y difícil: como 
que se intenta asegurar aponeurosis sobre un plano 
movible. Y, sobre su peligro, no siempre es eficaz: 
el 33 por 100 de las Hernias saturadas resultan des­
pués... más grandes. El taponamiento es menos peli­
groso, aun.que todavía produce no pocos casos de pe­
ri tonit is , de orquitis, etc., cosas todas poco agrada­
bles, ¡aunque se escape con vida. Y en lugar de la 
Hern a, deja una imperfección molesta y repulsiva. 

Llevar toda la vida un artefacto incómodo; estar 
expuesto siempre á un peligro mortal, y, sobre todo, 
á las burlas del vulgo; haber de someterse á otro 
peligro inmediato si se quiere intentar la curación, 
y todavía quedar imperfecto... Ese era hasta hoy el 
bonito porvenir de los herniadoB, si por un descuido, 
por un obligado esfuerzo, por el cólico más leve, la 
Hernia no se sale, se niega á dejarse reducir, y la ex-
trangulación se establece. Extrangulación cuya gra­
vedad aumenta por horas, por minutos, ocasionando 
dolores atroces, vómitos, convulsiones y por fin la 
muerte. La operaoión es do las más difíciles, porque 
recae sobre tejidos contundidos, macerados, gangre-
nados por su tensión propia y por las maniobras de 
reducción y cuya cicatrización es evidentemente im­
posible. Por eso hay que completarla tantas veces 
con resección de intestinos, si es que en el momento 
logró salvarse el peligro inmediato de herir una ar­
teria importantísima que por allí cruza, la crural, y 
que, una vez rota, produce la hemorragia fulminante. 
Y por eso también la estadística operatoria es tan 
triste; casi la mitad de los operados sucumben en el 
acto, ó por las consecuencias combinadas de su Her­
nia y de la manipulación. Esa dificultad ha vencido 
el AWTO-MOTO-ELÉCTRICO, aparato curativo de 
las Hernias, con patente de invención por veinte años. 
Se compone fundalmentalmente de un vendaje con­
tentivo semejante á los mejores de los antiguos, 
puesto que goza de una triple elasticidad, una en su 
resorte y otras dos en absoluto independientes en sus 
dos extremos. Ya en esto lleva ventaja no pequeña á 
los bragueros usuales, que no suelen fiar sino en su 
resorte, cuando no son rígidos como barra de hierro 
que corta las carnes. Pero aun esa ventaja notable es 
lo menos, es que no se limita á contener mejor, mu­
cho mejor, es que cura la Hernia. Produce un aviva-
miento; una energía nueva en todo el contorno, una 
nueva formación de substancia joven, que cierra el 
camino á toda complicación. Esto es lo que con ver­
dad se llama airar la Hernia. 

¿Cómo logra tanto el Auto-moto-eléctrico B u s a c a ? 
Precisamente por esta última condición suya: porque 
está construido de manera que por su mera aplica­
ción sobre los tegumentos desarrolla una corrí rita 
continua, insensible para nuestros nervios periféri­
cos; pero muy bastante para despertar las energías 
celulares. Sabido es <\\ie Va eVeeVtiei&ad es eL gran 
despertador do la enoruín terrestre. Esa axeüaid&a 

continua, permanente, sobre el campo todo de la 
Hernia, la renueva, la rejuvenece, ía cicatriza, en 
suma; la Hernia so cura sin operación, sin peligro, 
sin temor de ninguna clase. Exige únicamente un po­
co de constancia. ¿Cuánto menos que con los siste­
mas antiguos?—Confulta por correo.—Guardia mé­
dica permanente.—CONSULTORIO INTERNACIO­
N A L — A R E N A L , 1, M A D R I D - N o h a y r e p r e 
s e n t a n t e s . 

ANTIGUA RELOJERÍA DE ANTÓNIMO 

hoy de su hermano y sucesor 

ATILANO TENDERO 
RELOJES DE LAS MEJORES FÁBRICAS 

Se hacen toda clase de composturas con economía y 
precisión. 

Especialidad en la restauración de relojes antiguos. 
Calle Mayor, 27 

CASA ESPECIAL DE ROPA BLANCA 

CAMISERÍA Y EQUIPOS P A R A NOVIAS 

SOBRINOS DH-BUI3 DEJ Yr^A$C0 Y MARTÍN^ 
C A N A S T I L L A S P A R A R E C I É N NACIDOS 

Gran surtido de géneros de punto. 
P S Ü C I O F I J O 

Calle de la Montera , núm. 7. —MADRID 

Curaciones sorprendentes con los específicos homeopáticos de G.a Cenarro 
A.IB.A-3D.A, IsTTJT^d:. 6 

Camisería de ¡Martínez.—San Sebastián, 2-

GRAN ZAPATERÍA 
— DE — 

JVÍcmuel Qat\eyro. 
CALZADOS UNOS i PRECIOS ECONÓMICOS 

Anticatarral 2 pesetas. 
Antinervioso 2 » 
Caja para Tosferina 2.50 > 

» » Sífilis. 4 > 
> »• Reuma , , 5 > 
> » Herpetismo. . . . . . . 3 » 
» > Catarro de la vejiga. . . 2 » 

Caja para Anemia . . . 3 pesetas. 
> » Lombrices 2 
> > Dispepsia 2 
•» > Estreñimiento 2 
> » Dentición 2 
> > Platulencia 2 
» > Hemorroides 2 

Se remiten por correo y se regala un librito con su instrucción. Pídanse también en los Depósitos de Es : 
pecialidades. 

VIUDA DE ARAMBURC) 

Desengaño 9,11 y 13.—Esquina á la del Carbón. 

Almacén de material úe eleotrlelidú 
VIUDA DE OCHANDARENA 

E s p a r t e r o s , 12 y 14—Madrid . 

APARATOS Y MATERIAL 

para líneas telefónicas y telegráficas. 

P R O V E E D O R A DE SS. MM. Y A A. 
Príncipe, 12, HKadsñtf. 

R R . 

Lentes y gafas, gemelos de tea t ro , anteojos, campan i l l a s 
eléctricas, teléfonos, telégrafos, t ubos acús t icos . 

Mater ia l de luz eléctrica é ins ta laciones . Fonógrafos 
Ed i s son y grafófonos, fotografía , etc. 

Envíos á provincias. 

VINO DE NUEl DE KOLA 
NUEZ DE KOLA GRANULADA 

— DE COIPEL — 
Vgrflaflftro iáiüfio deV sis lram. nerv ioso .—Tomado en 

estado de salud, excita el poder cerebral Hasta eí pinto 
de facilitar prodigiosamente los trabajos intelectuales, 
esto es, haciendo la comprensión más rápida, la reflexión 
más profunda y extensa, la retentiva más viva y durade­
ra.—En los procesos morbosos reemplaza, con ventaja, á 
la quina, siendo notables sus efectos en los estados adiná­
micos.—Obra también sobre el aparato muscular, como 
lo prueba la facilidad con que se hacen ascensiones de 

„ montañas y marchas prolongadas.—Sus propiedades ha­
cen que sea el específico de la neurostenia, combatiendo 

•Ja. laxitud física y moral. 
DEPÓSITO CENTRAL: 

Barquillo, 1, farmacia.—Madrid. 
4 pesetas frasco. 

LOS MEJORES GUANTES 

c&. Seíy. 
3—Espoz y Mina 3. — Entresuelo. 

AGUAS BICARBOMATADO-SODIGAS 
DE MONDARIZ 

fuentes de Gándara y Troncoso 
PROPIEDAD 

de los Hijos de Peinador. 

G a l i c i a . — P o n t e v e d r a . 

HOYEDAO PARA LOS CARNAVALES 
La botella CH&EflPAG&E CONFETI 

Único depósito en Madrid: TOLEDO, 79.-M, HERHÁHDEZ 

SE VENDE UN H O T E L 
en buenas condiciones. Razón: Urosas, 8, pral., izquierda. 
De diez de la mañana á una déla tarde. 

V. GARCÍA MOYA 
— S A S T R E — 

HELIÓGRAFOS. - PARARRAYOS 

Timbres, pilas y cuadros Indicadores 

ALUMBRADO ELÉCTRICO 

Género Inglés j del País. 

8 — B A R Q U I L L O — 8 

Hilos y cables conducto­
res, lámparas incandescen­
tes, arcos voltaicos y de­
más accesorios para toda 
clase de instalaciones. 
Especialidad en aparatos 
para luz, arañas , brazos, 
portátiles, etc., etc., y cris­
talería para los mismos. 

METALES DE ALPAGA, 
cobre y latón. 

Surtido completo en ba­
rras, cimpas, tubos y alam­
bres de todas dimensiones. 

Hilo nlkelina paro resistencias. 
T r e p a d o r e s s cintu-

rones de seguridad y he­
rramientas para líneas é 
instalaciones eléctricas. 

DEPÓSITO de los r e n o m b r a d o s cr isoles , ho rnos de 
fundición y p l o m b a g i n a de 

CruoINe, C.° L—LOMPKES 

Catálogos ilustrados gratis. 

LA M A G D A L E N A Antigua agencia funerar ia de JOSÉ TORHEGROSA 
I ^ ^ G K D . A . I L E I D - T . A . / 2 7 . - T E L É P O N O 2 8 1 

GRAN SURTIDO EN CORONAS DE TODAS CLASES.Y PRECIOS 
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lor de los labios, antes rojo, iba agostándose al contacto 
de suspiros tristes y desesperanzados; su boca y sus ojos 
eran joyas deslucidas por el uso. El hombre se'com-
place alguna vez en ver llorar á la mujer que ama, 
pero no se deleita contemplando ojoa que han llorado 
mucho, como no sean los de su madre. La tez hermosa­
mente pálida de Martina, iba tamando un tinte amari­
llento; el pecho, que antes dibujaba sus jcurvas firmes, 
llenando el cuerpo del vestido, se deprimía hasta acusar 
bajo la tela las ballenas del corsé: el talle perdía la gracia 
de sus movimientos, y el andar menudito, airosa, de otros 
tiempos, ara tiesura sin flexibilidad ni encantó. Su gusto 
no se adaptaba ya á los brazos de Pedro, y si ella, echán­
dole las manos al cuello, quería evocar con sus caricias 
el recuerdo de mejores días, sus formas huesosas, su be-
lleya marchita, no arrancaban JÜ hombre adusto ni al 
amante hastiado una palabra de cariño ó un impulso de 
deseo. Apagado el esplendor de aquella carne, niurio 
aquel amor que era carnal. 

En cambio, Rafaela estaba todavía joven: el matrimo­
nio, aunque estéril, había favorecido su desarrollo; la 
gracia, sin perder encantos, había cedido el puesto á la 
hermosura; sus cabellos castaños, sueltamente tejidos en 
complicadas trenzas, formaban á su rostro un marco obs­
curo que hacía parecer más claro el color trigueño del 
cutis, avalorando el rojo húmedo y brillante de la boca, 
sus ojos, de un azul muy obscuro, se entreabrían para 
mirar, entornados, traidoramente ocultos tras largas pes­
tañas, como luceros adormilados, y el gusto exuberante 

de fuerza y de vigor; los músculos ceñidos por el traje, el 
pecho erguido, al andar firme, acusaban en ella á la mu­
jer que goza la plenitud de su belleza y da toda su ener­
gía en un abrazo. Era un tipo exento de dulzura, tosco, 
pero rico en color; una figura quizá ordinaria, pero for­
mada á propósito para satisfacción de goces materiales, 
y en perfecta armonía con los gustos de Pedro, exci­
tados por el contraste que ofrecía aquella opulencia de 
formas con el cuerpo cansado de la pobre Martina. 

Contenido Pedro más que por un sentimiento honrado 
por el temor de que pudiera Pablo arrojarle al rostro su 
infamia, ocultaba cuidadosamente su deseo; Martina ni 
aun lo sospechaba. Sólo Rafaela, como mujer que se sien­
te amada, fué descubriendo indicios y luego pruebas de* 
lo que en el cwazón del Conde sucedía; pero sus instin­
tos bajos, su educación descuidada, no la permitían apre­
ciar la gravedad de la situación ni aquilatar los senti­
mientos que aquella pasión despertaba en su alma. Una 
dama, nna verdadera señora, los hubiese adivinado con 
la imaginación, descubriendo la perspectiva que el por-
Eenir la reservaba entre los placeres robados y las igno­
minias del adulterio; mas ella, incapaz de prever todo-ej 
alcance de su falta, y poco honrada para huirla, se sintió 
halagada por las intenciones del Conde, no vaciló al prin­
cipio por temor de la deshonra, sino por miedo al escán­
dalo, y una vez admitida la posibilidad de mantener se­
creta la culpa, sus vanidosos pensamientos empezaron á 
saborearla de antemano. 

Para ver satisfecha su torpe inclinación, tuvieron am­

bos que seguir esos senderos tortuosos y resvaladizos dej 
adulterio, donde cada paso hace niás imposible la vuelta 
al punto de partida. El vaciló antes de ser traidor al ami­
go: ella sintió desasosegada la conciencia pensando en lo 
que á Pablo debía, pero los dos dejaron al deseo-arrai­
garse en su alma; el hombre no resistió al capricho de 
gozar hermosura tan fácil de conseguir: la mujer;'criada 
entre el barro de las calles, se sintió fasciíada por la idea 
de ser querida de un señor. La vanidad y la carne ven­
cieron á la lealtad y la honradez. 

Fué preciso buscar las ocasiones, esperándolas unas 

veces, provocándolas otras imprudentemente; cambiaron 
señas, y la ansiedad llegó por fin á dominar á la cordura. 
Hartos estacan ya de fingimiento, pensando en arrojar 
descaradamente la máscara, cuando el Conde ideó un me­
dio para ver con frecuencia á Rafaela, sin miedo de que 
pudieran sorprenderles. 

Recordó que en un pueblo cercano á Madrid tenía una 
posesión, entre quinta y casa de labranza, que por lo mal 
situada y por no ser de buena calidad las tierras, estaba 
en completo olvido, y se empeñó en reformarla, fingien­
do desear mayores rendimientos, y disimulando tan astu­
tamente, que Pablo no encontró en ello nada de extraño. 
Diéronse entonces órdenes para roturar terrenos abando­
nados, se reconstruyó la casa de labor, se hicieron pozos, 
se gastó mucho dinero, contra la opinión del administra­
dor, que no veía utilidad futura en hermosear la finca, y 
hasta fué preciso que para vigilar las obras se trasladase 
Pablo á la posesión. 

Como éste, para cumplir lo dispuesto por Pedro, había 
de parar allí algunos días, mandó preparar un cuarto, y 
partió, acompañado de su mujer, permaneciendo una se­
mana entre labriegos y albañiles, hasta que, no juzgando 
necesaria su presencia, tornó á Madrid. Más adelante tuvo 
que volver varias veces, para inspeccionar los trabajos, 
y entonces, atendiendo á que sólo había de ausentarse por 
uno ó dos días, dejó, á Rafaela en la corte, sin sospechar 
que el Conde aprovechase aquellas ocasiones astutamente 
preparadas. No bien partía Pablo, y á las altas horas de 
la noche quedaba la casa en silencio, los dos amantes se 
buscaban, seguros de que nadie podría sorprenderles. 
Ella decía que se cerraba por miedo; el Conde fingía que­
darse trabajando en su despacho, las luces se apagaban, 
y todos dormían en torno-suyo, como si el descuido de 
cuantos les rodeban favoreciese inconscientemente es 
adulterio. 

El tiempo fué pasando insensiblemente para la pareja 
culpable; á medida que crecía satisfecho el insensato amor 
del viejo y se iba hermoseando el Robledal, Pablo, mo­
lestado por tantas idas y venidas, aprovechaba cuanta-
ocasiones se le presentaban para permanecer algunas ho­
ras al lado de su esposa. Después, Rafaela, aleccionada 
por la malicia, aceptaba las caricias legítimas, y fingién­
dose luego pesarosa de ellas, en brazos del amante, prose_ 
guía entre ambos el odioso reparto de su cuerpo. Alguna 
vez, cuando todo parecía reposar en la casa, Martina, 

(Se continuará.) 


